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El cielo es una realidad. 
 

 

El tema del cielo ha cautivado durante siglos la atención de hombres y mujeres en todo 
el mundo. ¿Cómo es realmente el cielo? ¿Existe de hecho? Si existe, ¿dónde está y cómo 
es? Algunas personas no creen en el cielo. Otras dicen que hay tres cielos, o aun siete. 
Algunos dicen que la persona se va al cielo al morir. Otros dicen que no, que la 
persona va primero al purgatorio y después tal vez más tarde al cielo. Algunos dicen 
que el cielo no es un lugar real, sino solamente un estado de la mente. 

 

Hay algunos que piensan que eventualmente cada uno terminará en el cielo. Algunos 
más piensan que muy pocas personas llegarán allá. ¡Tanta confusión! ¡Tantas opiniones! 
¿Por qué hay todas estas diferentes opiniones acerca del cielo? ¿Por qué todas esas 
variadas opiniones y teorías cuando la Biblia lo explica tan claramente? 

 

De hecho, ¿sabías que la Biblia está llena de información detallada con respecto al 
cielo? Dios desea que sepamos cómo es el cielo para que determinemos ir allá. El cielo 
no es un lugar secreto que Dios desee apartar de nosotros. En muchos edificios hay una 
llave que puede abrir cada cerradura en cada puerta. El dueño del edificio tiene esa 
llave maestra. Esa llave maestra abre todas las puertas. 

 

Dios tiene la llave maestra que abre los misterios del cielo y esa llave maestra es la 
Biblia, nuestra única fuente confiable de información. Afortunadamente no tenemos 
que depender de teorías u opiniones humanas. No necesitamos estar confundidos acerca 
de la verdad con respecto al cielo. 

 

El apóstol Pablo escribió acerca de esta fuente de información: “También tenemos la 
palabra profética que es aun más firme. Hacéis bien en estar atentos a ella, como 
a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, 
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hasta que aclare el día y el lucero de la mañana se levante en vuestros corazones” 
(2 Pedro 1:19). 
 

 

Dios ha revelado en su Palabra:  
• Dónde estará el cielo. 
• Cómo será el cielo. 
• Dónde estará su capital. 
• Qué harán en él las personas. 

 

• Cómo será la gente allí. 
• Cómo vivirán los salvados. 
• Cómo será la ciudad capital. 

Veamos algunos de estos puntos. 

 

 

En el Apocalipsis, el último libro de la Biblia, Dios mismo le reveló al apóstol Juan 
una visión del futuro. El apóstol describe así lo que vio: “Vi un cielo nuevo y una 
tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, 
 
 

 

y el mar ya no existe más 
 

 

Y yo vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén que descendía del cielo de parte de 
Dios, 
 



23 – ¡Lo mejor está por llegar! 

 
 

Página 3 

 

preparada como una novia adornada para su esposo” (Apocalipsis 21:1, 2). Este 
hogar celestial no es algo que solamente el apóstol Juan vio. Todos los profetas de todas 
las épocas sabían acerca de ello. 
 

 

“Y que él envíe al Cristo, a Jesús, quien os fue previamente designado. 

 

A él, además, el cielo le debía recibir hasta los tiempos de la restauración de todas 
las cosas” (Hechos 3:20, 21). ¿Qué va a restaurar Dios? ¡Dios va a restaurar todas las 
cosas que Adán y Eva perdieron! La tierra salió de las manos del Creador llena de 
esplendor y perfección, más bella de lo que se puede describir. 

 

El Creador mismo diseñó y decoró el hogar de Adán y Eva: El jardín del Edén, todo 
un paraíso. Y Dios les dio el dominio sobre la tierra. Gozaban de perfecta salud, 
amor, felicidad, gozo y compañerismo cara a cara con Dios. Todo era paz y armonía. 
Nunca se enfermarían o morirían si elegían obedecer las instrucciones de Dios. 

 

Pero eligieron comer del árbol prohibido. Prestaron atención a un cruel y engañador 
ángel rebelde llamado Satanás, en vez de escuchar la voz de un Dios amante y solícito. 
Después de hacerlo, se sintieron culpables, avergonzados y temerosos por primera vez 
en su vida. Fue el día más trágico de la historia de este planeta. Por su desobediencia 
lo perdieron todo: su hogar jardín, su dominio sobre la tierra y su acceso al árbol de la 
vida. Sin acceso al árbol de la vida, morirían eventualmente. 

 

Los profetas de todas las épocas creyeron y anhelaron la restauración de todas las cosas. 
Dios menciona algunos nombres en la “Galería de la Fe”, en Hebreos, capítulo 11. 
Abrahán, Enoc, Noé, Abel, Isaac, Rahab, David y Samuel son sólo algunas de las 
grandes personas de fe que creyeron en la promesa divina de restaurar lo que Adán y 
Eva habían perdido. Nota lo que dice la Biblia de estos héroes: 
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“Conforme a su fe murieron todos éstos sin haber recibido el cumplimiento de 
las promesas. Más bien, las miraron de lejos y las saludaron... 
 

 

Pero ellos anhelaban una patria mejor, es decir, la celestial. Por eso Dios no se 
avergüenza de llamarse el Dios de ellos, 
 

 

porque les ha preparado una ciudad” (Hebreos 11:13, 16). 
 

 

Isaías, el más grande de los profetas mesiánicos, nos da una emocionante descripción 
de la restauración que Dios ha preparado. Veamos esas cosas que Dios le reveló a Isaías: 
“Porque he aquí que yo creo cielos nuevos y tierra nueva. 
 

 

Nunca más se oirá de violencia en tu tierra, ni de destrucción y ruina en tus 
territorios” (Isaías 65:17, 18). Piensa solamente: no habrá violencia allí, ¡sólo paz y 
armonía! ¿No es maravilloso pensar en ello? No habrá necesidad allí de encontrar 
armas para defendernos y protegernos. ¡No habrá violadores ni ladrones! Será 
maravilloso caminar por esas calles de oro y no preocuparse por ser atacado o robado. 
Pero eso no es todo lo que nos dice el profeta. 

 

“Entonces el lobo habitará con el cordero, y el leopardo se recostará con el 
cabrito... 
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y un niño pequeño los conducirá” (Isaías 11:6). 
 

 

Escucha ahora lo que la Biblia dice acerca de este planeta cuando sea restaurado 
finalmente a su belleza original: “Entonces serán abiertos los ojos de los ciegos...” 
(Isaías 35:5). Sin duda la primera cosa que las personas que eran ciegas desearán ver 
será el rostro de Jesús. ¡Oh, cuán glorioso día será para aquellos que fueron ciegos! 

 

“...y los oídos de los sordos se destaparán” (Isaías 35:5). 
 

 

“Entonces el cojo saltará como un venado” (Isaías 35:6). No más sillas de ruedas. 
No más muletas. Todos tendrán un cuerpo perfecto. 
 

 

“...y cantará la lengua del mudo” (Isaías 35:6). ¡No sólo hablarán, sino cantarán! 
¡Cuán feliz será ese día! Pero hay todavía más nuevas maravillosas. 
 

 

“Edificarán casas y las habitarán; plantarán viñas y comerán de su fruto” (Isaías 
65:21, 22).  
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Ciertamente da la impresión de que el cielo será un lugar real, con personas reales 
haciendo cosas reales, ¿no te parece? De hecho, tendremos nuestro propio nombre y la 
gente nos conocerá. Se nos dice, además, “Sucederá que de mes en mes y de sábado en 
sábado 
 

 

vendrá todo mortal para postrarse delante de mí, ha dicho Jehová” (Isaías 66:23). 
La tierra nueva será un lugar alegre, un lugar lleno de gozo para Dios y su pueblo. 
 
 
 

 

Habrá una maravillosa y jubilosa celebración cuando los salvos vengan cada sábado a la 
santa ciudad a alabar, cantar y gozar del compañerismo. 
 

 

Jesús dijo que nos está construyendo a cada uno una mansión. La gozaremos, pero Isaías 
dice también que construiremos casas. Bien, pareciera que tal vez tendremos una casa 
de campo que construiremos nosotros mismos y entonces cada fin de semana iremos a 
la capital de la tierra nueva y usaremos nuestra mansión en la ciudad. La visión del 
cielo que la Biblia presenta es muy clara. Dios creará nuevos cielos y nueva tierra. La 
ciudad santa, la nueva Jerusalén, descenderá del cielo. La tierra, este planeta en 
rebelión, caído en pecado, se convertirá en la capital de todo el universo. Tal vez le 
sorprenda, pero esta tierra es el hogar futuro de los salvos. Jesús lo dijo de la siguiente 
manera: 

 

“Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad” 
(Mateo 5:5). Dios va a restaurar al planeta tierra a su perfección original y ¡cuán 
gloriosa tierra nueva será! 
 

 

Tal vez recuerdes algunas de las maravillosas promesas que Jesús les hizo a sus 
discípulos y seguidores de todas las épocas, justamente antes de regresar al cielo: “En 
la casa de mi Padre muchas moradas hay. De otra manera, os lo hubiera dicho... 
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Y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré conmigo; 
 

 

para que donde yo esté, vosotros también estéis” (Juan 14:1-3). 
 

 

La oración modelo que Jesús le enseñó a sus discípulos, dice: “Venga tu reino, sea 
hecha tu voluntad, como en el cielo así también en la tierra” (Mateo 6:10). Aquí 
vemos que Jesús nos pide que oremos por la restauración de todas las cosas. 
 

 

Pareciera como si el profeta hubiera tenido dificultad para encontrar las palabras para 
expresar la grandeza de la ciudad santa. La Biblia dice: “...Cosas que ojo no vio ni 
oído oyó, que ni han surgido en el corazón del hombre, 
 

 

son las que Dios ha preparado para los que le aman” (1 Corintios 2:9). 
 

 

Apocalipsis 21 describe los detalles de esta ciudad capital del universo. Sus 
medidas, el árbol de la vida, el río de agua viva, las dimensiones y quiénes 
vivirán allí: “y él habitará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará 
con ellos como su Dios” (Apocalipsis 21:3). 
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El pecado y sus vestigios habrán desaparecido para siempre: “Y Dios enjugará 
toda lágrima de los ojos de ellos. No habrá más muerte, ni habrá más llanto, 
 

 

ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas ya pasaron” (Apocalipsis 21:4). 
 

 

Los primeros tres capítulos nos dicen cómo creó Dios el mundo y el hogar paraíso para 
Adán y Eva. Pero Adán y Eva lo perdieron todo. Los tres últimos capítulos de la Biblia 
nos dan una vislumbre del plan de Dios para restaurar lo que perdieron Adán y Eva: 
Un hermoso futuro donde se volverán realidad nuestros sueños más acariciados. 

 

Hace algunos años se perdió entre la neblina del Mar del Norte un barco que 
transportaba ovejas. El barco estuvo a la deriva durante tres días. Las ovejas a bordo se 
rehusaban a comer el heno ya viejo de su ración. Se iban todas hacia un lado del barco 
y comenzaban a balar. Y así continuaron balando. El capitán y los marineros estaban 
realmente asombrados y se preguntaban la razón. Cuando se levantó la neblina se 
dieron cuenta que se encontraban a unos cuantos metros de la costa de Escocia. Las 
ovejas habían olido el heno fresco segado en los bellos campos de Escocia. Se 
rehusaban a comer el heno viejo con que sus dueños querían alimentarlas. 

 

Cuando hemos gustado del aroma del cielo, ajustamos nuestras prioridades. Cuando 
hemos gustado del aroma de la eternidad, todo lo demás encaja en su lugar. Anhelamos 
otra tierra. Deseamos estar en la costa de la eternidad. ¿Sientes nostalgia del cielo? 
¿Deseas estar allí? ¿Es el deseo de tu corazón vivir para siempre con Cristo en la gloria? 
¿Te gustaría decir. “Sí, Señor, deseo estar contigo. Anhelo estar contigo por los siglos de 
los siglos?” 

 

La invitación de Dios es: “El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven!” (Apocalipsis 22:17). 
No lo dejes para mañana. Tú puedes ser parte del fabuloso futuro con Dios. ¡Invítalo a 
tu corazón y el cielo será tu hogar! 
 
 

 


